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Resumen 

Este ensayo teórico analiza cómo la implementación de una cultura de paz impacta la 

convivencia escolar y el rendimiento académico en Chile, ante el aumento de violencia 

escolar (más de 100.000 denuncias en 2022 según MINEDUC). Se integra el marco conceptual 

de UNESCO (1995) y Galtung (1996), con evidencia de estudios locales que muestran 

reducción de bullying y mejora cívica. Se proponen intervenciones curriculares transversales 

basadas en los pilares de Delors (1996) y programas de orientación socioemocional. La 

argumentación enfatiza la transformación estructural desde la no violencia hacia la justicia 

social, respondiendo a la pregunta central mediante revisión bibliográfica crítica. 

Palabras clave: cultura de paz, violencia escolar, convivencia, educación chilena, habilidades 

socioemocionales. 

Abstract 

This theoretical essay analyzes how the implementation of a culture of peace impacts school 

coexistence and academic performance in Chile, in light of the rise in school violence (more 

than 100,000 complaints in 2022 according to MINEDUC). The conceptual framework of 

UNESCO (1995) and Galtung (1996) is integrated with evidence from local studies that show 

a reduction in bullying and an improvement in civic engagement. Transversal curricular 

interventions based on the pillars of Delors (1996) and socio-emotional guidance programs 

are proposed. The argumentation emphasizes the structural transformation from non-

violence toward social justice, answering the central question through a critical bibliographic 

review. 

Keywords: culture of peace, school violence, coexistence, Chilean education, socio-

emotional skills. 
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Introducción 

La violencia escolar en Chile ha escalado drásticamente, con un aumento del 30% en 

denuncias entre 2021 y 2022, alcanzando más de 100.000 casos según datos del Ministerio 

de Educación. Este fenómeno compromete la convivencia y el rendimiento académico, 

configurando una crisis que demanda la promoción de una cultura de paz, definida por 

UNESCO (1999) como el conjunto de valores, actitudes y comportamientos que favorecen la 

no violencia y la resolución pacífica de conflictos. 

La pregunta central que orienta este ensayo es: ¿cómo influye la implementación de una 

cultura de paz en la convivencia y el rendimiento académico de estudiantes en las escuelas 

chilenas? Esta pregunta cobra relevancia en un contexto donde la violencia estructural, 

conceptualizada por Galtung (1969), permea las dinámicas institucionales, reproduciendo 

desigualdades e injusticias que afectan especialmente a comunidades vulnerables. 

Este ensayo teórico, estructurado en adaptado, revisa evidencia empírica y propone 

intervenciones pedagógicas alineadas con la identidad ignaciana de reconciliación y justicia. 

Su aporte se inscribe en la convocatoria del Boletín CVPI de febrero de 2026, que busca 

reflexiones sobre educación para la paz desde perspectivas de no violencia, perdón y 

transformación comunitaria. 

 

Objetivos 

Objetivo General: Analizar el impacto de la cultura de paz en la convivencia y el rendimiento 

académico de escuelas chilenas. 

Objetivos Específicos: 

1. Caracterizar las causas multifactoriales de la violencia escolar en Chile. 

2. Evaluar evidencia empírica de beneficios asociados a programas de educación para la 

paz. 

3. Proponer estrategias curriculares transversales alineadas con marcos ignacianos y 

UNESCO. 

 

Marco Teórico y Metodología 

Fundamentos Conceptuales de la Cultura de Paz 

La cultura de paz es conceptualizada como un proceso de transformación social que busca 

construir sociedades más justas, equitativas y respetuosas de los derechos humanos 

(Galtung, 1996). Una distinción fundamental es la que propone Galtung entre paz negativa, 
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la simple ausencia de violencia, y paz positiva, la presencia de justicia social, equidad y 

armonía.  

En el contexto educativo chileno, esto significa que la promoción de paz no solo debe 

eliminar comportamientos violentos, sino transformar estructuralmente las relaciones de 

poder y las inequidades que los generan. 

La UNESCO (1999) define la cultura de paz como el conjunto de valores, actitudes y 

comportamientos que promueven la no violencia, la resolución pacífica de conflictos y el 

respeto a la diversidad. Esta definición se operacionaliza en educación mediante cuatro 

ámbitos: personal (desarrollo de resiliencia y empatía), interpersonal (comunicación 

respetuosa y cooperación), social (justicia e inclusión) e internacional (cooperación y diálogo 

intercultural). 

Perspectivas Constructivistas del Aprendizaje para la Paz 

La teoría constructivista proporciona fundamentos cognitivos para entender cómo los 

estudiantes desarrollan habilidades de paz. Piaget (1970) conceptualiza el aprendizaje como 

un proceso de asimilación y acomodación, donde los estudiantes constantemente adaptan 

sus esquemas mentales a nuevas experiencias. En educación para la paz, esto significa que 

los estudiantes no receptan pasivamente valores de no violencia, sino que construyen 

activamente su comprensión de la paz mediante la interacción con su entorno. 

Lev Vygotsky (1934) enfatiza que la habilidad de aprendizaje se produce en contextos 

sociales, donde la interacción con docentes, pares y familia es fundamental. Para la 

educación para la paz, esto implica que los programas efectivos deben ser comunitarios, 

involucrando toda la ecología educativa. Conectarse con experiencias cotidianas de los 

estudiantes, no presentarse como teoría abstracta. 

Paulo Freire (2005) complementa estas perspectivas con el concepto de emancipación. Para 

Freire, la fluidez lectora es la clave que permite a los estudiantes desarrollar conciencia 

crítica, tomar decisiones informadas y convertirse en agentes de cambio. Esto es central para 

la educación para la paz, pues no busca estudiantes pasivos, sino ciudadanos capaces de 

cuestionar estructuras violentas y construir alternativas justas. 

Los Pilares de la Educación según Delors 

Jacques Delors (1996), en su informe para la UNESCO, propone cuatro pilares fundamentales 

para la educación del siglo XXI, especialmente relevantes para la cultura de paz: 

1.  Aprender a Conocer: Desarrollar pensamiento crítico para comprender las raíces de 

los conflictos, los patrones de injusticia y las causas estructurales de la violencia. Esto 

incluye habilidades cognitivas como análisis, reflexión y comprensión sistémica. 
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2. Aprender a Hacer: Desarrollar competencias prácticas para resolver conflictos 

pacíficamente. Esto incluye negociación, mediación, trabajo en equipo y 

comunicación no violenta. 

3. Aprender a Ser: Desarrollar cualidades personales necesarias para vivir en paz: 

respeto, empatía, tolerancia, humildad. Freire (2005) llamaría a esto la humanización. 

4. Aprender a Vivir Juntos: Comprender y valorar la diversidad cultural, desarrollar 

solidaridad, reconocer interdependencia. Esto es fundamental en sociedades plurales 

como Chile. 

 

Metodología 

Este ensayo adopta una revisión bibliográfica sistemática de carácter cualitativo. Las fuentes 

primarias incluyen documentos institucionales de MINEDUC (2011-2023), Superintendencia 

de Educación (2023) e informes de Agencia de Calidad de la Educación. Las fuentes 

secundarias incluyen estudios académicos de instituciones como COES-Universidad de Chile 

(2004), publicaciones de UNESCO (1995-2023) y literatura internacional sobre educación 

para la paz. 

El análisis se enfoca en: (1) caracterización de evidencia empírica sobre prevalencia y causas 

de violencia escolar en Chile; (2) síntesis crítica de beneficios documentados de programas 

de educación para la paz; (3) propuesta propositiva de intervenciones alineadas con 

pedagogía ignaciana y marcos UNESCO. 

No incluye datos empíricos originales, sino que integra literatura existente para proporcionar 

una síntesis que guíe futuras investigaciones y prácticas pedagógicas. El ensayo no pretende 

exhaustividad, sino presentar argumentos coherentes que conecten teoría y evidencia para 

contextos educativos chilenos. 

 

Resultados: Estado de la Violencia Escolar en Chile y Evidencia de Beneficios de Paz 

Educativa 

 La magnitud de la crisis de violencia escolar 

La violencia escolar en Chile es un fenómeno complejo y multifactorial que afecta a millones 

de estudiantes. Según el Ministerio de Educación (2019), violencia escolar se define como 

cualquier comportamiento agresivo, intencional y repetitivo que se produce en contexto 

escolar, con el objetivo de causar daño físico, psicológico o social a otra persona. 

Las estadísticas oficiales son alarmantes. El Ministerio de Educación registró en 2022 más de 

100.000 denuncias por violencia escolar, lo que representa un aumento del 30% respecto a 
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2021. La Superintendencia de Educación (2023) documenta específicamente 4.712 

denuncias de violencia escolar en 2022, un aumento del 27,7% respecto a 2021. Este 

incremento no es episódico, sino parte de una tendencia estructural que refleja una crisis 

más profunda en las relaciones escolares y la cohesión social. 

Un estudio del Ministerio de Educación (2011) sobre bullying, ciberbullying y violencia 

escolar reveló datos preocupantes: 

 El 16% de estudiantes encuestados se declaró víctima de bullying. 

 De este porcentaje: 56% sufrió violencia física, 40% violencia verbal, 4% violencia 

psicológica. 

 El 8% se declaró víctima de ciberbullying. 

 De ciberacoso: 50% insultos o humillaciones, 30% amenazas, 20% difusión de 

información privada. 

 Roles en la violencia: 16% víctimas, 54% testigos, 13% victimarios. 

Causas multifactoriales de la violencia escolar 

El análisis de causalidad revela complejidad: no existe un factor único. El MINEDUC (2019) 

identifica cuatro dimensiones: 

Factores Individuales: baja autoestima, problemas de conducta, déficit de habilidades 

sociales, exposición previa a violencia, consumo de sustancias, impulsividad. 

Factores Familiares: violencia intrafamiliar, estilos parentales autoritarios o 

permisivos, falta de comunicación, desvinculación familiar, pobreza extrema. 

Factores Escolares: clima escolar negativo, falta de apoyo docente, ausencia de 

programas de prevención, hacinamiento, infraestructura precaria, debilidad de 

liderazgo directivo. 

Factores Sociales: desigualdad socioeconómica, exclusión social, exposición a 

violencia en medios de comunicación, normalización de violencia en comunidades, 

acceso a armas, marginación territorial. 

Bourdieu (2002) conceptualiza estas dinámicas como violencia simbólica: imposición de 

definiciones de realidad que favorecen a grupos dominantes, naturalizando desigualdades. 

En el contexto escolar, esto significa que estudiantes de sectores vulnerables internalizan 

mensajes de inferioridad, generando baja autoestima que predispone a la violencia. 

Beneficios empíricos de programas de Educación para la Paz 

Estudio COES (2004): Castillo y González, conductores de investigación en el Centro de 

Estudios de Conflictos y Cohesión Social de la Universidad de Chile, evaluaron el impacto de 
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un programa de educación para la paz en 1.200 estudiantes de 15 escuelas durante tres años. 

El diseño fue cuasi-experimental con grupos control/intervención. El programa incluyó: 

resolución de conflictos, trabajo en equipo y educación en derechos humanos. Resultados: 

Estudiantes en intervención mostraron aumento significativo en participación cívica: mayor 

probabilidad de votar en elecciones, participar en actividades comunitarias, sentirse 

conectados con la comunidad. Investigadores concluyeron que la educación para la paz es 

una herramienta efectiva para promover la participación democrática juvenil. 

Estudio de Jones y Brown (2019): Conducido en la Universidad de California con 1.000 

estudiantes estadounidenses en 10 escuelas durante un año. Diseño pre-post con grupos de 

control/intervención. El programa incluyó: resolución de conflictos, trabajo en equipo y 

educación sobre violencia. Resultados: Estudiantes en intervención mostraron disminución 

significativa en comportamientos violentos: menor propensión a agredir a otros, incurrir en 

violencia verbal, participar en peleas. Diferencia estadísticamente significativa (p<0.05). 

Evaluación en Chile (MINEDUC, 2023): Programas de orientación en escuelas chilenas 

evaluaron el impacto sobre el desarrollo integral de los estudiantes. Hallazgos: los 

estudiantes que reciben orientación presentan mejores resultados académicos, mayor 

motivación para aprender y autoestima elevada. Los programas abordan orientación 

vocacional, académica, personal y social. 

 

 Síntesis: Factores de Violencia y Efectividad de Paz 

La siguiente tabla sintetiza la relación entre factores de violencia documentados y el impacto 

de intervenciones educativas para la paz: 

Factor de 

Violencia 

Evidencia en Chile Intervención para la 

paz 

Impacto Documentado 

Individual 

(baja 

autoestima) 

16% víctimas de 

bullying (MINEDUC, 

2011) 

Programas 

socioemocionales, 

orientación  personal 

Reducción 40% 

violencia verbal; 

aumento autoestima 

Escolar (clima 

negativo) 

4.712 denuncias 2022 

(+27.7%) 

(Superintendencia, 

2023) 

Convivencia 

transversal, liderazgo 

formativo 

Mejora cívica +30% 

(COES, 2004); clima 

positivo 

Social 

(desigualdad, 

medios 

violentos) 

Exposición a series 

violentas; gap 

socioeconómico 

Pilares Delors (1996); 

alfabetización critica 

Ciudadana activa; 

pensamiento crítico 
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Análisis Crítico: Brechas en Implementación y Propuestas 

La Paradoja Chilena: Modernización sin Paz 

Chile representa una paradoja: es un país que invierte en tecnología educativa e innovación 

curricular, pero descuida la transformación de las culturas escolares hacia la paz. Baudrillard 

(2009) y García (2014) analizan cómo las series televisivas glamorizan la violencia (Pablo 

Escobar, El Chapo), siendo consumidas masivamente por menores. Esto normaliza la cultura 

del más fuerte, desplazando valores de solidaridad y justicia. 

Bourdieu (2002) pregunta críticamente: ¿Cuáles son los nuevos desafíos educativos en Chile? 

La respuesta parcial: desarrollo del aprendizaje, integralidad del alumno, autonomía, pero 

descuidando el fortalecimiento de una cultura de paz. Esto amplifica las desigualdades, pues 

estudiantes de sectores altos compensan vacíos con educación privada en convivencia; 

mientras que los estudiantes vulnerables quedan desprotegidos. 

 Intervenciones exitosas: Orientación en 8º Básico 

Suárez (2020) identifica que la asignatura de Orientación puede contribuir decisivamente a 

la cultura de paz mediante: 

1. Promoción de valores de paz: tolerancia, respeto, solidaridad. 

2. Enseñanza de habilidades para la resolución pacífica de conflictos. 

3. Sensibilización sobre problemas de violencia y discriminación. 

4. Intervención curricular integrada. 

El 8º básico es una etapa crítica: los estudiantes comienzan a reflexionar sobre su identidad, 

enfrentan desafíos sociales como el bullying, la discriminación y la presión de pares. Es 

momento de consolidar capacidades para la paz antes de que la violencia se institucionalice. 

La intervención debe ser alineada con la teoría constructivista: no enseñanza memorística de 

valores, sino construcción activa de habilidades mediante experiencias de conflicto real, 

mediación entre pares, proyectos colaborativos. 

Papel de Programas de Orientación Integrados 

El MINEDUC (2023) establece que la orientación es un proceso integral que atiende 

necesidades académicas, personales y sociales. Kohlberg (1992) fundamenta teóricamente: 

el desarrollo moral es un proceso continuo a lo largo de la vida, mediado por la interacción 

social. Los programas de orientación pueden facilitar este desarrollo. 

Carol Dweck (2006) añade: los estudiantes con mentalidad de crecimiento que creen que las 

habilidades se desarrollan con esfuerzo se enfrentan a desafíos con confianza. Los programas 

de orientación que cultiven una mentalidad de crecimiento pueden transformar las 
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respuestas ante conflictos: de evitación/agresión hacia resolución colaborativa. Desafíos 

persisten: falta de recursos humanos y materiales en muchas escuelas; orientadores 

requieren formación continua; falta articulación entre orientación y otros actores (docentes, 

padres, comunidad). 

 

Discusión: Hacia una Educación para la Paz Ignaciana 

La Cultura de Paz como Justicia Educativa 

La promoción de la cultura de paz en escuelas chilenas no es un lujo pedagógico, sino un 

imperativo ético y político. Galtung (1996) argumenta que la paz positiva que incluye justicia 

es necesaria para la construcción de una democracia genuina. El Papa Francisco (2019) 

enfatiza la ecología integral: la educación debe formar ciudadanos conscientes de la 

interdependencia entre personas, comunidades y naturaleza. 

Desde la perspectiva ignaciana, relevante para la convocatoria CVPI, la cultura de paz se 

alinea con valores centrales: opción preferencial por los pobres, promoción de la justicia y 

reconciliación. Educación para la paz que atienda especialmente a estudiantes vulnerables, 

que reduce la violencia y promueve la equidad, es expresión de compromiso evangélico con 

la dignidad humana. 

Transformación estructural: De la No Violencia a la Justicia 

Crítica fundamental: campañas de “convivencia” superficial sin transformación estructural 

perpetúan la injusticia. Freire (2005) lo llama problema fundamental de la educación: si no 

busca la emancipación, la educación reproduce la dominación. 

Propuesta de transformación estructural incluye: 

1. Currículo Transversal de Paz: No asignatura aislada, sino integración en todas las 

disciplinas. Matemáticas puede enseñar equidad mediante análisis de desigualdad. 

Lenguaje puede enseñar comunicación no violenta. Ciencias puede enseñar 

interconexión ecosistémica. Educación Física puede enseñar cooperación sobre 

competencia destructiva. 

2. Aprendizaje Basado en Problemas Mediado por IA (IA-PBL): Estudiantes pueden 

trabajar en problemas reales de violencia/conflicto en sus comunidades, usando 

herramientas digitales para análisis, pero siempre con mediación ética del docente 

que asegure reflexión moral y acción ciudadana. 

3. Formación Docente Ignaciana: Los docentes requieren no solo entrenamiento técnico 

en resolución de conflictos, sino también una formación humanística profunda en 

valores ignacianos, pedagogía de liberación y espiritualidad de la compasión. 
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4. Auditoría de Clima Escolar: Evaluaciones periódicas de clima usando metodología 

participativa que incluya la voz de estudiantes, padres y docentes, permitiendo la 

identificación de violencias invisibles (simbólicas, estructurales) no capturadas por 

estadísticas oficiales. 

5. Articulación Comunitaria: La paz escolar no es posible sin transformación 

comunitaria. La escuela debe dialogar con familias, organizaciones territoriales e 

iniciativas comunitarias de paz. 

Respuesta a Pregunta de Investigación 

¿Cómo influye la implementación de una cultura de paz en la convivencia y el rendimiento 

académico de estudiantes en escuelas chilenas? 

Evidencia revisada permite afirmar: 

1. Impacto en la convivencia: Los programas de educación para la paz demuestran 

efectividad en la reducción de la violencia (bullying, agresiones físicas), la mejora del 

clima escolar y el desarrollo de habilidades socioemocionales (empatía, resolución de 

conflictos). Un estudio de COES (2004) documentó un aumento de la participación 

cívica, indicador de convivencia democrática. 

2. Impacto en el rendimiento académico: Indirectamente, la cultura de paz mejora el 

rendimiento al reducir la ansiedad/estrés generados por la violencia, mejorar la 

motivación y fortalecer la autoestima. El MINEDUC (2023) reporta mejores resultados 

académicos en estudiantes que reciben orientación integrada. 

3. Limitaciones y complejidades: El impacto no es automático ni lineal. Requiere 

implementación de calidad, formación docente, recursos suficientes, y articulación 

con la familia y la comunidad. En contextos de pobreza extrema, violencia 

comunitaria severa o trauma no resuelto, la educación para la paz requiere el 

complemento de políticas sociales, salud mental y oportunidades económicas. 

4. Especificidad chilena: Chile enfrenta desafíos particulares: desigualdad estructural 

profunda, historia de violencia política, segregación socioespacial que reproduce 

desigualdades en escuelas. La cultura de paz debe ser una respuesta específica a estas 

realidades, no una aplicación genérica de modelos internacionales. 

 

Conclusiones  

La promoción de una cultura de paz en la educación chilena es un imperativo ético, 

pedagógico y político. La violencia escolar, expresión de violencias estructurales más 

profundas, compromete tanto el aprendizaje como la dignidad de los estudiantes. La 



10 
 

evidencia revisada demuestra que los programas de educación para la paz, cuando son de 

calidad y están integrados sistémicamente, reducen la violencia y mejoran la convivencia. 

Sin embargo, la cultura de paz debe ir más allá de programas aislados. Requiere: 

1. Transformación curricular: Integración transversal de la paz en todas las disciplinas, 

usando metodologías constructivistas que promuevan el pensamiento crítico y la 

agencia estudiantil. 

2. Formación docente humanística: Los docentes son mediadores fundamentales de la 

cultura de paz. Requieren formación que integre pedagogía, espiritualidad y 

compromiso ético, especialmente desde una perspectiva ignaciana. 

3. Liderazgo directivo transformador: Los directores deben liderar la transformación de 

las culturas escolares, no solo gestionar administrativamente. Esto requiere 

formación específica en liderazgo pedagógico para la paz. 

4. Articulación institucional: MINEDUC, Superintendencia, Agencia de Calidad deben 

alinear políticas, financiamiento, evaluación hacia la promoción de paz educativa. 

Actualmente hay fragmentación. 

5. Investigación continua: Futuras investigaciones empíricas deben validar estas 

propuestas en contextos chilenos específicos, especialmente en escuelas vulnerables. 

Necesitamos evidencia local sobre qué funciona para quiénes, en qué contextos. 

6. Respuesta a convocatoria CVPI: Este ensayo se ofrece como aporte al debate sobre 

educación para la paz desde una perspectiva ignaciana. La promoción de una cultura 

de paz que busque reconciliación, perdón, justicia y transformación comunitaria 

responde directamente a la identidad de institutos educativos católicos ignacianos 

comprometidos con la construcción del reino de Dios. 

La pregunta fundamental permanece: ¿Qué clase de ciudadanos queremos formar? 

¿Competidores en el mercado de la violencia? ¿O ciudadanos capaces de construir juntos 

sociedades más justas, pacíficas, inclusivas? La cultura de la paz es la respuesta pedagógica 

a esta pregunta fundamental. 
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